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A mis hijos Manuel y David, a mis hermanas Rafaela y Nieves, a mis amigas Jenifer y Giselle y mi tía Pilar, a mi abogada y amiga Remedios Barona, a Carmen, periodista de El Mundo de Castellón, al Cuerpo Nacional de Policía de Castellon (mis ángeles de la guarda), a la institución Mujer 24 Horas Ayuda, Contra la Violencia de Género (en concreto a mi psicóloga Maite) y a mis amados padres Andrés y Vicenta.


porque sin ellos nunca habría podido dar mi paseo por la vida...


ACOGIENDO LA FELICIDADA medida que ganamos confianza en ser y expresamos tal como somos, nos vamos dirigiendo de una forma más natural hacia una mayor totalidad. La acción parte de nosotros:

Seamos la alegría que deseamos sentir. Seamos el amor que queremos recibir. Seamos aquel don que queremos poseer y todo se manifestará ante nosotros de la manera correcta y adecuada.

(Del libro «Gotas de lluvia» de Juana Bernabé)



  P R Ó L O G O

La mirada de Soledad siempre me ha impresionado. Hace un año cuando la conocí, me sorprendió la hondura de una mirada que callaba todo el sufrimiento que quería expresar a borbotones por su boca.

Me sorprendí también al comprobar que una mujer que había sido maltratada quisiera hablar de su vida y, a pesar de que lo intentó, en cinco minutos delante de un café, no logré entender cómo había transcurrido su existencia. Dos maridos, dos hijos, dos maltratadores, una violación, y dos ojos que miraban buscando comprensión. Todo en cinco minutos entre cuatro sorbos de café.

Me pareció que aquello era demasiado para una vida, para una mujer y volví al trabajo impresionada de realidad, queriendo pensar que aquella mujer rubia, con demasiado maquillaje que no podía ocultar la tristeza de sus ojos, se inventaba la mitad de lo que me había contado.

Acabé aquella conversación sin saber muy bien quién la había violado, de quién eran los hijos que había tenido y cómo había desembocado en aquella situación. Lo que sí me quedó claro es que Soledad se había cansado de callar, de ocultar, de ser una persona opaca para la sociedad y para ella misma, y estaba dispuesta a ayudar a todas las mujeres que como ella callan, que se sometieron y se someten todos los días y por distintas causas o razones a la tortura física o psíquica de sus parejas. Esas mismas que denuncian, que quitan las denuncias, que llevan pulseras de protección y órdenes de alejamiento que no les distancian del miedo a ser atacadas, esas que corren a abrazar a sus hijos y lloran en el silencio de sus corazones y también esas que mueren de un tiro o de cuatro cuchilladas.

Todas, exactamente todas, son o han sido una sombra de lo que deberían ser.

Soledad era también una víctima de violencia de género, o mejor dicho, había sido, porque Soledad ya no estaba sola, sino que estaba acompañada de la fuerza de sus amigos, de sus hijos y de todos aquellos que, en el transcurso de su vida, la escucharon y la animaron a luchar, a salir de aquel pozo ciego y oscuro que aderezaba con alcohol para dar un poco de luz a su vida.

Y como ella ha sido capaz de dejar aquel infierno, de liberarse de sus cadenas, hace poco Soledad volvió a llamarme para comunicarme que lo había hecho: había escrito un libro, una guía, una y cien razones y argumentos para animar a las mujeres que como ella están sufriendo ahora la violencia física o psíquica por parte de sus parejas.

Y su mirada baila ahora de alegría, sus ojos negros me agradecen aquellos cinco minutos de charla y son capaces de decir, sin articular una sola palabra, que es posible cambiar una vida, por marcada que esté, por oscura que sea, porque del fango de los fracasos y el sufrimiento siempre puede brotar una rosa, esa que tanto le gusta a Soledad para simbolizar su alegría.

Así se quitó las cadenas Soledad, espero que pronto esas cadenas se rompan en muchos hogares y que las miradas amanezcan aliviadas y serenas... como debería ser.

CARMEN TORRES Periodista
   

 INTRODUCCIÓN

El ser humano es mucho más complejo de lo que creemos. Asimismo, estamos en una sociedad a la que le encanta etiquetar, juzgar y opinar dogmáticamente.

Si además hablamos de maltratos, la gente reacciona de dos modos, unos (espero que sean la mayoría) se entristecen y con rabia se posicionan a favor de la maltratada. Otros los hacen también, pero esgrimiendo frases como que «
 no entienden a la maltratada»
 , que han sido maltratos continuados y que «
 ellos»
 o «
 ellas»
 no lo tolerarían y que «
 en la primera ocasión cortarían y denunciarían»
 .

A estos últimos les diría que, por supuesto, tienen razón. Una persona no debe consentir que la maltraten, pero cuando dicen aquello de que «
 ...ellos no lo tolerarían y que nada más sucediera lo denunciarían»
 , les diría que la vida va más allá de los convencimientos que tienen, que cada persona es un mundo, que las circunstancias pueden impedirlo, que llega un momento en que primero comienza el maltrato psicológico, y cuando ya consideras que no eres nada, aparece el maltrato físico. Salir de esta espiral es muy difícil, y sin ayuda es casi imposible.

Este libro es una de mis grandes ilusiones. No me considero más que nadie. Casos tan terribles como el mío o más son, por desgracia, abundantes, y mi ilusión sería que este libro sirviera para concienciar, para que la sociedad en bloque y sin «
 peros»
 luche contra la verdadera lacra del maltrato, que no exista la más mínima duda de qué es «
 el maltratador»
 y, cómo no, dar un mensaje de optimismo y esperanza a tantas y tantas personas que lo han vivido en sus carnes.

No quiero dejarme en el tintero mi más sincero agradecimiento a la periodista Carmen Torres, la cual ha tenido la gentileza de escribir el prólogo de este libro. Y, cómo no, a Javier Más, mi editor (SAR Alejandría), quien ha confiado en mí y ha hecho posible realizar mi sueño.

Tengo muchos más agradecimientos, pero están presentes a lo largo de las páginas de este libro.

Y a vosotros/as, queridos/as lectores/as, gracias por vuestra ayuda para difundir este mensaje de denuncia y esperanza.
    

UN PASEO POR MI VIDA
 
Es un viaje, un viaje a mi niñez, a mi juventud… a mi madurez …a lo vivido hasta ahora y creedme si os digo que, como toda persona, he tenido momentos de felicidad o mas bien etapas, pero debo reconocer que no ha sido fácil para mi, porque parece ser que no me quiero mucho. Desde que era niña he creído en los cuentos de príncipes y princesas y he llegado a pensar que la vida podía ser así.. que mi vida sería así, y desgraciadamente no lo es. Es hermosa. Es un regalo. Son momentos, y no hay garantías. Caes y te levantas, pero eso también te fortalece. Es un continuo aprendizaje sobre ti misma como niña, mujer, esposa, madre... y aprendes, ya lo creo que aprendes. Y si queréis un consejo allá va: «
 QUIERETE A TI MISMO Y VIVE...»


Siempre he querido escribir un libro, pero a pesar de todas la ideas y pensamientos que fluyen en mi cabeza, nunca he sabido como plasmarlo en el papel. Mi historia es como cualquier otra historia, con algunos matices de tristeza y frustración, es algo particular porque yo también lo soy.

Pienso que puede ayudar a muchas mujeres que, como yo, han sufrido «
 demasiado»
 , identificarse con algunos momentos que yo viví, pero también saber que somos más fuertes de lo que parecemos o creemos, que la confianza en uno mismo, el «
 quererse uno mismo»
 y hacer el bien a los demás puede llevarte hacia una paz extrema, hacía una vida llena de plenitud y cariño. En definitiva, puede llevarte hacía la felicidad.

Y yo no soy vieja, aún me queda mucho por vivir, espero, y por aprender, si así lo quiere mi destino.

Tengo 48 años y estoy en este momento aprendiendo a conocerme, amarme y a confiar en mi. Todo ello gracias a mi psicóloga y orientadora en el centro Mujer 24 horas de mi ciudad Castellón, lo cual dicho esto os dará una idea de por dónde van los «tiros»
 .

Pero no quiero precipitarme, de modo que empezaré por el principio para que así me vayáis conociendo.
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 PRIMERA PARTE


MI NIÑEZ
  
Nací en Castellón de la Plana hace 48 años, como ya sabéis, un 24 de noviembre de 1966, aunque la sangre que corre por mis venas es extremeña, concretamente de una hermosa ciudad llamada Cáceres.

Soy la menor de tres hermanas: Mari. Paula y yo Soledad. Por los relatos que me contó y me cuenta mi madre, sé que fue un parto muy duro, ya que antiguamente no se daba a luz en un hospital como ya sabréis.

Ella dio a luz en la CLÍNICA PALOMO de Castellón, donde en vez de enfermeras, eran monjas las que ejercían esta profesión. Lamentablemente con muy poca dedicación, como se supone que debía ser: devotas, amables, cariñosas... pues no, es una pena pero en el centro hospitalario se practicaba el escaqueo, es decir, cuanto menos se haga mejor. Monjas, aquellas, líbreme Dios de ofender a nadie y menos a este gremio.

En fin volvamos al momento culminante. Después de muchas horas y dolores, mi madre no pudo más y se desmayó. Evidentemente no podía empujar y una de esas monjas (siempre hay alguien bondadoso) le pidió a mi padre que entrara en el paritorio y la ayudase.

Así, mientras ella se subía encima de la tripa de mi mamá para ayudar a que yo saliera, mi padre, temeroso y nervioso, me esperaba para ayudarme y acogerme en sus brazos cuando saliera. Y así pasó, gracias al empuje de la bendita monja y a las manos de mi padre salí a la vida. Roja-rojísima y casi ahogada, pero ambas, madre e hija, logramos superar ese reto... y vivir. Mi padre se sintió como nunca, lleno de orgullo. Había hecho algo maravilloso. Había abierto la puerta a la vida de su hija y lo había hecho él solo, lleno de temores y miedos, pero al fin y al cabo lo consiguió y es por eso que siempre ha habido un algo especial entre ambos. Él ha contado por doquier esta historia con orgullo y satisfacción, que yo, cómo no, también siento. Orgullosa de su hazaña, entre otras cosas porque de no ser por él, no estaría en este mundo. Y hasta el día de hoy soy «su niña»,
 así me llama.

Mi madre no me recibió tan bien después de los dolores. Encima era otra niña, así que, aunque mi padre le decía: «
 ¡mira, amor! ¡tu niña es preciosa! ¡es una muñeca!». M
 i madre no tenía mucha ilusión de verme o tenerme en sus brazos, pues mucho era el dolor pasado. Naturalmente, cuando los dolores cesaron y ella volvió a su ser, me recibió con el amor intenso que una madre ofrece a su hijo.

De pequeñita yo ya era un poco especial. Me comentan que a los dos añitos cantaba a mi manera, pero cantaba y de hecho me encanta cantar y gozo de la música, Siento la música y bailo, me gusta dejar que fluya por mi cuerpo. Es como soltar lo malo y recibir lo bueno (me tomo un inciso para recomendaros que lo hagáis: cantad, bailad en casa, en la playa, donde os guste, cerrad los ojos y sentid la música que invada vuestro cuerpo y os libere de los malos pensamientos o momentos de vuestra vida. Tomadlo como una buena terapia. Os ayudará).

Bueno, volviendo a mi infancia... recuerdo mi casa. Era un primer piso, de una casa de planta baja y un piso. A la derecha vivíamos nosotros y como vecina tenía a mi abuela Juana; el otro amor de mi vida. Prácticamente me crió ella. Aún recuerdo cuando nos íbamos a la playa. Ella me subía en la mesa de la cocina y me ponía mi biquini naranja (apenas tenía 3 añitos), o los miércoles, cuando siempre ponía la lavadora y se podían ver las prendas y la espuma del detergente, ya que era de las antiguas y la parte superior estaba abierta, y, cómo no, el inconfundible aroma del cocido extremeño, que me volvía loca.

Los domingos mi padre nos levantaba a todos y nos íbamos a pasar el día en el campo. Todas vestidas, preparada la comida y, cómo no, su fabulosa tienda de campaña. A las 11 todos en el coche y, si era posible, que no se oyera ningún ruido, porque íbamos a «
 FUENTEOVEJUNA»
 (así bautizó mi padre a un paraje idílico en verano y placentero en invierno). Estaba situado en un pueblo cerca de Castellón y se llamaba en realidad MAS DE FLORS. Nunca olvidaré los campos de amapolas rojas, mezclándose entre los almendros en flor allá por la primavera, y así hasta llegar a nuestro destino.

Cada uno tenía su cometido. Primero, montar la tienda: los clavos bien puestos, las cuerdas tensadas y la tienda lista. Después, el mobiliario: mesa sillas y en el fondo las bolsas con toallas, ropa y comida.

Y cuando todo estaba listo... a pescar. Con una especie de red mi padre y mi madre esperaban las carpas en un extremo y mi abuela, mis hermanas y yo pataleábamos en el agua para dirigirlas hacia ellos. ¡Lo pasábamos pipa!. Nos bañábamos en los enormes charcos que surgían del pantano de María Cristina cuando cada primavera-verano dejaban que el agua fluyera hacía nuestra hermosa FUENTEOVEJUNA.

Pero aún falta que os cuente que sobre la una de la tarde aparecía el resto de mi familia: tíos y primos… y cómo no, el consiguiente enfado de mi padre: «
 ¡Siempre venís tarde! ¡Claro! ¡Así no nos ayudáis a montar la tienda!»
 y esto se repetía cada domingo. Pero qué lindo resultaba cada domingo. Eso sí, al volver a casa aparecía en mi un temor y ansiedad terrible porque llegaba el lunes y el colegio. La pequeña Soledad tenía pánico a las maestras y sufría mucho. Por eso cuando tuve a mis hijos y tocaba ir al cole, yo siempre en la primera reunión de maestros ponía condiciones: «
 Mis hijos no os temerán. Quiero que se sientan bien, arropados, que vosotros, además de ser sus maestros seáis sus amigos». D
 e hecho, lo conseguí.

Mi querida abuela, cuánto te quise, cuánto te quiero y aunque os parezca extraño, sé que subió al cielo o como queráis llamarlo, pero cedió sus alas a otro ángel y decidió bajar de nuevo y se instaló dentro de mi. Estoy segura de ello porque es mi ángel de la guarda.

Recuerdo la Nochevieja. Mis padres y mis tíos se iban a bailar y nos dejaban a los nietos con ella. Al llegar las uvas, nunca pude entender que mi abuela las comiera todas sin apenas tener dientes y nosotros acabásemos medio ahogados y solo con tres o cuatro, no más. Eso sí, bailábamos con ella, cantábamos y todos nos quedábamos a dormir en su casa. Y cuando volvían nuestros padres, todos en pie porque nos traían misteriosas sorpresas en una bolsa muy brillante y eso era pura magia .(ahora ya sé que era la bolsa del cotillón). Jamás podré olvidar esa sensación, esa alegría, ese «no sé qué»
 , que nos hacía saltar de la cama en busca de nuestros tesoros. Y esa hermosa sensación que todos los niños tienen, la inocencia, es la que nunca debemos permitir que desaparezca cuando somos adultos. Sí, no os lo discuto, crecer, madurar, aprender y saber estar es necesario, pero dejad un rinconcito de vuestro corazón lleno de esa hermosa inocencia de cuando éramos niños. Esa que a veces te hace bailar cuando escuchas una canción y estas limpiando tu casa. O cuando estás dibujando o leyendo y saltas, bailas y ríes y vuelves a ser un niño.

También recuerdo nuestras escapadas al «terrao»
 de la vivienda. Con mi madre, nosotras y mi abuela, fregando la alfombra con esponja y jabón, revolcándonos en la espuma que se originaba al restregar la alfombra y al terminar con nuestra tarea, por fin el baño. Mi madre tenía un barreño redondo de aluminio. Lo llenaba de agua y nos metía una a una. Me encantaba. Recuerdo el agua limpia, nítida y el brillo de aquella maravillosa bañera. Otras veces me subía para disfrutar de mi triciclo rojo. ¡Madre mía! Me recorría el «terrao»
 a toda velocidad. Era la «super»
 , la mejor, un tato maravilloso, mi momento, mi gran momento. Lo que sí odiaba era cuando los viernes mi padre traía un conejo vivo y yo jugaba con él y me encantaba acariciarle y abrazarle... pero el domingo ¡zas! mi abuela lo mataba y entre ella y mi madre lo cocinaban sin piedad, y yo lloraba con desesperación y las odiaba por lo que hacían y más de una vez me llevé una «buena tanda»
 por llamarlas «asesinas»
 y eso mi padre no lo toleraba.

Esa es otra faceta mía: adoro a los animales, no soporto que les hagan daño y si veo un perro abandonado me lo llevo a casa o llamo a la Policía Local para que lo lleven a la protectora. De hecho soy socia de la protectora MANADA FELIZ de Castellón, unas personas maravillosas que aman a los animales, que se entregan y los aceptan sean o no de raza, heridos o abandonados, que te hacen sentir bien muy bien. No se me olvida la famosa frase de Wody Allen: «
 cuánto más conozco al ser humano, más quiero a mi perro»
 . ¿Sabéis? Mi perro Blaky ha llorado conmigo cuando yo lloraba. Sé que es difícil de creer, pero yo he visto esos ojitos vidriosos y cómo escapaban dos gotas de lágrimas y me he sentido arropada, querida y comprendida. No es mi perro, es «mi hijo»
 .

Bueno, volviendo a mi infancia: fui creciendo y temiendo al «cole»,
 pero al final conseguí acabar octavo curso, conseguí el Graduado Escolar y acabó mi tortura. Tanto es así, que le pedí a mi padre que me buscara una academia donde no me presionaran, donde no hubiera pizarra. La encontró y allí estudié dos años de Contabilidad y Mecanografía.

Si me lo permiten, vuelvo hacia atrás, porque de los 10 a los 14 años tampoco fue muy agradable mi vida. Yo no era una chica muy desarrollada. Mientras mis amigas ya menstruaban y tenían pechos, yo nada de nada. Tampoco era agraciada, con lo cual sufría mucho porque mis amigas se mofaban de mi. Cuando alguien (un chico) nos silbaba, ellas me decían: «
 tú no te gires que no es para ti». T
 ambién me insultaban. Perdonadme por la palabra, pero me llamaban «feto». D
 emasiado cruel.

Es cierto que no era guapa, pero esto me hacía sufrir mucho, así que tomé la decisión de no salir de casa. Cada fin de semana, mi madre me compraba mi Fanta de naranja de vidrio y el sábado me hacía para cenar mi bocata de anchoas.

Mi padre, para aliviar mi sufrimiento, compró un video, de aquellos que se abrían para meter la cinta y viendo pelis yo pasaba mis fines de semana. Como siempre he sido romántica, me encantaba ver las películas de amor y cuando finalizaban, la Soledad adolescente se convertía en la protagonista: me ponía tacones, trajes de mi madre y vivía intensamente mi romance con mi imaginario príncipe. Eso me hacía feliz. Era mi mundo. Mis padres salían a pasear y mi casa se convertía en una gran mansión y yo era la más bella del lugar. Nunca olvidaré una mañana, cuando fui con mi madre a comprar, porque yo iba por las tardes a clase y los martes y viernes acompañaba a mi madre a la compra para ayudarla. Pues un día, en el mercado, se me acercó un señor mayor que me miró y me dijo: «¿Sabes?. C
 uando seas mayor serás preciosa»
 . Y con toda la modestia os diré que soy bastante agraciada, eso dicen. A los 25 años era muy bonita, pero ahora, con 48 años, tengo más pretendientes que en toda mi vida y os debo decir que esas supuestas amigas están bastante arrugadas, viejas y no tan guapetonas. Llamémosle justicia divina. Esto quiero dedicarlo a todas esas chicas que lo estén pasando como yo lo pasé. Será la ironía de la vida, pero seguramente os pasará lo que me pasó a mi y siempre seréis la más bellas para vuestro caballero, ese hombre que un día determinado, en un lugar determinado y a una hora determinada, será vuestro amor.
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 SEGUNDA PARTE


CRONOLOGÍA DE MI DESTRUCCIÓN

Esto me sucedió a mí a los 14 años. No recuerdo por qué, pero unas amigas de mi barrio llamaron a mi casa para invitarme a salir y nos fuimos todas a una plaza llamada Maria Agustina, cercana a mi casa y allí estaba él: alto, moreno y delgado. Mis ojos, que tengo grandes, se abrieron tanto que parecía un semáforo. Nos presentaron: «
 Carlos - Soledad»
 y su primera frase fue: «
 ¡Qué ojos más bonitos tienes!»
 . A partir de ese momento me enamoré de él y siempre iba a esa plaza para encontrármelo. Era mi príncipe y a pesar de la negativa por parte de mis padres de salir con él y dada su inseguridad hacia mi, ya que iba mucho detrás de otras chicas, nos hicimos novios, y así estuvimos durante 7 años hasta que llegó mi gran día, el día de la princesa Soledad: mi boda. El día 15 de julio de 1989, sábado, a las once de la mañana, en la Catedral de Santa María. Y sí, me casé con el primer hombre que conocí, el que me enseñó a besar, a amar, a hacer el amor, en fin, todo. Y esto os lo cuento porque ahora considero que fue un error. Un error que la joven Soledad cometió, ya que no había conocido ni amigos masculinos ni a otro novio y eso creedme que es importante. Aunque si le agradezco al destino o a Dios, que gracias a mi unión con Carlos, mi primer marido, nacieron mis hijos Manuel y David, el mejor regalo que la vida me ha dado. Nuestro matrimonio duró 14 años y el motivo de la ruptura fue su obsesión por el sexo. Lo que al principio era indiferencia ante mi negativa de hacer el amor, se convirtió en malos tratos. Mi marido tenía bajo custodia sus revistas «porno»,
 pero la llegada de Internet le facilitó el poder disfrutar y conocer todo tipo de posturas e información sexual. Y cada noche, sobre las 12, se iba a su ordenador para recibir su dosis de «porno»
 y después de un buen rato desaparecido, venía al dormitorio, encendía la luz sobre la una o dos de la madrugada y estuviera yo dormida o no, se hacía el amor sí o sí, por las buenas o por las malas. Si era por las malas, me agarraba por las piernas, me colocaba y solo él disfrutaba. Eso no era hacer el amor. Y se me aplicaba un castigo, siempre el mismo: tres días sin hablarme y de «mala leche»
 . Con su indiferencia y sus palabras conseguía hacerme sentir culpable, hasta tal punto que yo pensaba que no era buena mujer, que no servía y que él tenía razón.

Así que busqué una manera de escabullirme de la obligación de tener sexo. Utilizaba a mi hijo David, que tendría unos dos añitos, y le decía «
 cariño, dile a papi que hoy quieres dormir con mamá». A
 sí yo me libraba y cuando me venía el periodo le daba gracias a Dios porque yo descansaba…Es triste, ¿verdad?, cuando todas sabemos que no nos gusta tener el periodo. Pero era mi excusa perfecta. Poco a poco, nuestra relación fue deteriorándose hasta el punto de que él se hizo cargo de nuestras cuentas. Como yo cobraba en mano, ese dinero se usaba para gastos y su nómina se destinaba al ahorro. Cuál fue mi sorpresa cuando fui al Banco para hacer un reintegro: se me negó y se me informó de que mi marido había renovado las libretas con un solo titular y yo no estaba como autorizada, con lo cual no podía sacar ni una peseta. Me sentí frustrada y la respuesta que recibí de él fue: «T
 ú, Sole, no sabes llevar las cuentas y mi hermana me ha aconsejado que las lleve yo, así que lo he hecho, es simple»
 . Imaginaros mi cara y lo que sentí. Sole, sin darse cuenta, perdía todos sus derechos, su capacidad de pensar y de decidir. Cada vez mas anulada, cada vez menos mujer, menos esposa, pero sintiéndose culpable por aquella situación, porque yo pensaba que no era buena mujer, que no cumplía y que merecía ese castigo. Pero a la vez empecé a aborrecer a mi marido.

Os preguntareis como llegué al divorcio... pues fue por una triste casualidad. Es importante que recordéis que yo no había tenido relación alguna con otro hombre y que por esa misma razón creía que yo no era normal, porque para él lo normal era hacer el amor cada noche.

En fin... a veces es gran verdad el dicho «
 No hay mal que por bien no venga »,
 aunque ese mal te marque para toda la vida como me ocurrió a mi.

Fue la noche del Sábado Santo del año 2003. Yo, por aquél entonces, trabajaba en un restaurante de camarera en el centro de Castellón y salía cada noche sobre la una. Ese día salí con una compañera de trabajo, como cada noche, compartiendo el camino hasta casi llegar a mi casa deseándonos buenas noches y separándonos. Y esa noche, yo llegué a mi portal, abrí la puerta y entré. Allí escondido había un «bicho»
 (así le llamo yo) que me agarró y con un cuchillo en la cintura me obligó a bajarme los pantalones y me violó. Estaba un poco bebido, pero no lo suficiente porque recuerdo y debéis creedme que en diez o quince segundos pude pensar: «me lanzo sobre él y que pase lo que pase»
 , pero no sé si algo divino me hizo recapacitar y pensar que mi marido encontraría otra mujer, pero mis hijos aún necesitaban a su madre y no podía arriesgarme a perder la vida.

Así que hice todo lo que una psicóloga te aconseja: «
 haz todo lo que te diga, deja que te viole y no arriesgues tu vida »
 .

Cuando «
 el bicho»
 terminó, le miré a la cara y le pregunté: «
 Tú eres rumano... verdad?».
 Fríamente me contestó que sí y yo le dije con orgullo (el poco que me quedaba), con rabia e ira: «A
 hora le toca a ESPAÑA». ¿Por qué
 diría yo eso, si nunca hasta la fecha de hoy le tocó a España?

Subí a mi casa llorando, nunca olvidaré el botón rojo del ascensor y el interminable tiempo que pasó hasta llegar al sexto piso. Abrí la puerta y llorando le dije a mi marido: «L
 lama a la policía, me han violado»
 . Él se puso como loco, quería ir a buscarlo, pero yo le calmé. Mis pequeños estaban durmiendo. El dolor, la impotencia y la ira ya los había causado. Mi marido me dijo que me lavara, a lo cual le contesté con un rotundo «NO»,
 y no lo hice. ¿Qué importaba ya, el mal y el terrible momento ya había pasado y lavarme era limpiar las posibles pruebas? La Policía Nacional acudió de inmediato y cuando me preguntaron si me había lavado y les dije que no me dieron la enhorabuena, precisamente por no hacerlo y por mi entereza; me fui con ellos después de darles una descripción detallada del «bicho». T
 uve que irme sola con ellos, mis dos protectores, porque no podíamos dejar a los niños solos, y yo no estaba por la labor de llamar a mi familia. Jamás podré olvidar el apoyo, cariño y protección de esas dos almas, que de ser policías pasaron a ser mis ángeles de la guarda. Me llevaron al Hospital General y como era la festividad de la Pascua, en Castellón no había Forense, así que tuvimos que esperar a que viniese el de Valencia. La espera se hacía interminable y tal era mi estado nervioso que hasta la medica que me atendió, casi me permitió fumar en el interior de la sala, porque yo no paraba de pedir un puñetero cigarro..

Por fin llegó el forense, me hicieron todo tipo de pruebas, me preguntaron multitud de cosas y mi ropa interior quedó bajo custodia del hospital. Mis nervios no cesaban, mis lloros tampoco, a pesar del excelente trato y cariño que recibí también en el hospital.

Después de terminar en el hospital, mis ángeles me llevaron a Comisaría. Allí, y por escrito, quedó plasmada mi denuncia, donde contaba minuciosamente mi terrible experiencia. Eso sí, nada más llegar, ellos me permitieron fumar a pesar de que no se podía, me sentaron, me calmaron un poco y me dieron mi cigarro. Me comunicaron que ya lo habían detenido, a lo cual yo contesté: «Bien»
 y les pedí que lo trajeran donde yo estaba y lo dejaran a solas conmigo, que yo aceleraría el proceso policial y judicial, porque aún me sobraba ira para devolverle el dolor que me había causado.

Fueron cinco horas de calvario que pasé entre sollozos, ansiedad, culpabilidad, odio y sobre todo cansancio… Y llegué por fin a mi casa. Entonces queridos amigos, me duché con la confianza de que ahora le tocaría a España. Y me acosté sin decir nada a ningún familiar. Eso sí, mi marido quería «limpiarme»
 por dentro (según él) y me propuso hacer el amor. No recuerdo si lo hizo o no, porque yo seguro que no lo hice. Yo estaba en otro mundo.

A primera hora de la mañana fui a la Comisaria de nuevo para identificarlo en fotos. No hubo ninguna duda, allí estaba y así lo dije. Recuerdo que el policía me dio la enhorabuena por lo bien que había actuado y que dado el trabajo que les costó arrestarlo, ya que se defendía con el cuchillo, si yo me hubiese defendido, ese domingo mi familia hubiera ido de entierro. Me hizo sentirme orgullosa de mi misma.

Cuando me decidí, se lo comunique a mis hermanas mayores. Como es natural, ambas se quedaron heladas y lloraron conmigo y por mi. En un primer momento no supieron que decirme, pero las dos coincidieron en que era mejor que mis padres no lo supieran, porque no lo iban a soportar.

Así lo hice durante 6 meses, después de que lo juzgaran y entrara en prisión en la penitenciaría de Valencia (Picassent). Se le dictaminaron 8 años de condena y una indemnización a mi persona de 24.000 euros, de los cuales y a fecha de hoy solo he recibido 1.000. Muy triste.

Fue duro ir a visitar a mis padres y fingir que todo iba bien y sonreír, cuando lo que yo deseaba era contárselo y que me abrazaran. Recuerdo que la noticia salió en el periódico Mediterráneo de mi ciudad y recuerdo que guardé la hoja escrita que me cambió la vida. Os parecerá curioso, pero el siguiente lunes fui a trabajar como si nada y así hasta el viernes, cuando en el restaurante exploté hasta el punto que tuvieron que venir a recogerme las psicólogas de Mujer 24 Horas.

Y a partir de ahí se inició un largo proceso para recuperar mi autoestima, de valentía, de recuperación...en definitiva, un proceso para volver a recuperar a la verdadera Soledad. Y mientras ese proceso se realizaba, fui descubriendo que mi marido era un maltratador y que así no podía seguir. Porque una psicóloga sabe adentrarse en tu interior y sacar todo lo malo, todo lo triste que una persona pueda tener y por supuesto enseñarte a seguir viviendo, a modificar tu conducta, a quererte a ti misma, a volver al carril de la vida. Yo lo hice, a pesar de que hasta la fecha de hoy y como os he relatado, yo no he recibido la indemnización y esto ha ido causando en mi un efecto secundario, un progresivo odio a mi país por no ocuparse como debía de mi caso (hablo en términos judiciales), porque si ante un ataque terrorista mi querido país concede indemnizaciones, yo considero que una violación es otro tipo de terrorismo y si el autor de los hechos es insolvente, es mi país (el que permitió su entrada), quien debe asumir esa responsabilidad. Así que sepáis que NUNCA LE TOCÓ A ESPAÑA.

Pasaron los seis meses y pude decírselo a mis padres porque ya estaba en prisión. Lloraron conmigo y sí me abrazaron y recuerdo que mi padre indagó para saber el día, el nombre, todo lo que pasó esa noche publicado en el periódico. Supongo que de esa manera mi padre liberó su rabia.

Volviendo a mi matrimonio. Yo, por supuesto, cada día estaba más entera y era más Soledad, y mi matrimonio no cambiaba porque Carlos no cambiaba. Así que una noche, después de cenar corté con todo, ambos fuimos a la cocina y hablamos y simplemente le dije: «H
 asta aquí. No puedo ni quiero más».


Para mi fue muy duro, pero no lo fue menos que para él. Sus lloros y lamentos me hicieron sentir culpable. A su manera me quería.

Pero quiero que sepáis que mi objetivo no es entristeceros con mi relato, sino más bien que aprendáis de él. Normalmente siempre nos decimos «¿Y los niños qué
 ? E
 llos son los que sufrirán». P
 ero no es así. Precisamente es por ellos, entre otras razones, por quienes hay que tomar esa decisión. Cuando una pareja no se lleva bien y sus hijos presencian disputas, lo primero que piensan es que son ellos los culpables de que sus padres no se lleven bien, con lo cual es mejor que para evitar el sufrimiento que sienten, al igual que el de los padres, que cada uno tome las riendas de su vida, busque la felicidad y seguir siendo padre y madre para sus hijos ofreciéndoles todo su amor y cariño.

Con el tiempo (que todo lo cura) volverá la estabilidad emocional, el equilibrio y los hijos serán más felices porque obtienen lo mejor de sus padres y ya no escuchan ni sufren los problemas que existen entre ellos, desapareciendo la culpabilidad. Como pareja, cuando uno de los dos deja de amar al otro, es mejor para ambos separarse y que cada uno busque su camino de nuevo, aunque evidentemente a uno de ellos le cueste un poquito más. Pero jamás olvidéis que la paz no tiene precio.

En mi caso, parecía que todo iba a salir bien en nuestra separación, pues así lo acordamos, pero no lo fue. A pesar de que el convenio de separación beneficiaba más a mi ex marido, él no lo aceptó nada bien. Y lo que en un principio fueron un montón de «
 gracias»,
 se convirtió en un eterno odio que hasta la fecha de hoy sigue existiendo.

Yo me marché con mis hijos a la casa de mis padres y él se quedó en nuestro piso dándome a mi la proporción que me tocaba. Fue otro error porque bien sabréis que si es la mujer quien tiene la custodia de sus hijos como yo la tenía, quien se queda en el piso, pero recordad que yo me sentía culpable y supongo que lo hice para compensarle.

Sus llamadas, que eran frecuentes, eran para escuchar palabras horribles, insultos, reproches…«
 el daño que le había hecho, que le había abandonado para irme con otros hombres, hija de mala madre…»
 y así durante mucho tiempo. Hasta que el tiempo y supongo que la felicidad, le dio otra mujer (cosa que yo agradecí inmensamente) hicieron que cesaran esas terribles llamadas. En la actualidad no se comunica conmigo para nada.

Y nuestros hijos, con once y cuatro años, cada vez que iban con su padre volvían llorando o enfadados por que no lo habían pasado nada bien. Al contrario, mi hijo mayor sufrió malos tratos de su padre y recuerdo que aunque jamás he amenazado de muerte a nadie y líbreme Dios de hacerlo, en una ocasión, cuando mi hijo me contó que su padre le puso el pie en su cuello, le llamé y le dije: «
 vuelve a pegar a tu hijo y estás muerto»
 . De esta manera, consiguió que sus hijos no quisieran ir con él, convirtiéndose en una odisea el fin de semana que venía a recogerlos. Llegó incluso a llamar a la policía para obligarles a que fueran con él, y yo no me negaba, pero ni siquiera la comprensión, las palabras para convencerlos que los policías daban a mis hijos lograban que se fueran a su casa. Así que me denunciaba y ambos íbamos de juicio en juicio.

Y curioso es lo que voy a contaros : en uno de los juicios, en presencia de una jueza, después de oírnos a ambos, decidió darle un buen escarmiento y paso a paso le relató lo que debe ser un buen padre, como debe actuar con sus hijos, como debía ganárselos, y concluyó diciéndole que debía aprender a ser padre y que yo no tenía la culpa de que los niños no quisieran ir con él.

Recuerdo que mi ex marido salió de la sala rápidamente y la jueza se quitó la toga, se acercó a mi y me dijo: «A
 hora no soy jueza, ahora soy madre y como madre te digo que deberías pedir la patria potestad de tus hijos y que no le vieran»
 , pero yo le contesté que no podía hacer eso, porque yo quería que mis hijos fueran los que libremente juzgaran a su padre y a su madre. Que fueran libres para decidir ir o no ir y que nunca pudieran decirme que yo los alejé de su padre. Me sonrió y me comprendió y me dijo que seguramente ya no habría mas denuncias por parte de él, porque había quedado claro que yo no podía obligar a mis hijos a irse con su padre y tenía claro que el padre así lo había entendido. Así fue.

Ahora mis pequeños tienen 22 y 15 años y ambos tienen claro quién es su padre y quién su madre. Se suponía que debían recibir lo mejor de ambos y todavía no entiendo por qué no fue ni es así. Supongo que depende de la persona, uno puede ser padre por que lo pone en un papel o madre pero a la hora de tener que ejercer como tal, no sabe hacerlo. Nadie es perfecto, errores cometemos todos, pero cuando intentas dar lo mejor de ti, eso ya te convierte en buen padre. Por supuesto que yo también cometí errores, que no fue fácil para mi, que pase muchos miedos, y sigo pasando, como cualquier padre o madre que se preocupa por sus hijos, porque ellos son lo más hermoso de nosotros y como dije, el mejor regalo que te puede dar la vida.

Eso sí, os diré que mi hijo mayor se ha convertido en todo un hombre, con estudios y mucha responsabilidad, hasta el punto de que junto a dos amigos y dada la mala situación actual que hay en España, cruzó medio planeta y en el año 2014 decidió irse con ellos a Australia y allí buscó trabajo y estudió inglés. Volvió apenas cumplido el año lleno de sabiduría, madurez, paciencia,mas responsabilidad, llegó hecho todo un hombre y una gran persona.

Y mi peque, a quien con nueve años le nació la afición por el deporte Skate, ya ha ganado varios campeonatos y es uno de los mejores de Castellón. Además es un gran estudiante, y tiene un corazón enorme, una capacidad de comprensión, de entrega a los demás, de cariño y de fuerza que muy pocas personas tienen. Y no es que lo diga yo, es que quien lo conoce, así lo piensa.

Si algo le pido a Dios o al Universo, no sé… es que ambos alcancen un lugar en el mundo que les haga ser felices, porque os juro que lo merecen.

Mientras yo conseguía un piso para los tres, como ya os he contado antes, vivimos con mis padres. Fueron tres meses y tampoco fue agradable. Ellos no estaban acostumbrados a tener a dos pequeños revoloteando por la casa. Tenían su rutina y esta se rompió al llegar nosotros, así que lo que menos había era paz. Siempre había peleas y desacuerdos. No sé, pero no fue nada grato para ninguno, hasta que me los llevé a nuestro piso «de colores»
 y pudimos respirar todos. Yo le llamaba «de colores»
 porque cada habitación estaba pintada de un color. Era pequeño pero espacioso, con tres habitaciones, un baño grande y muy luminoso, con mucho sol. Recuerdo que cuando abrí la puerta, después de subir tres pisos porque no tenía ascensor, mis hijos se quedaron boquiabiertos. Estaban encantados con sus habitaciones y ese sol que a primera hora de la mañana se reflejaba en el suelo de parquet y daba la sensación de hogar de calidez, y así era, nuestro hogar. De hecho a día de hoy mis hijos siguen adorando nuestro piso de colores.

Respecto a mi, yo seguí la vida junto a mis hijos, buscando trabajo para mantenerlos porque el paro se acababa y por suerte lo encontré. Fui teleoperadora en un gran empresa de Castellón. Cobraba bastante y yo invertía mis ahorros en nuestra casa, mejorándola poco a poco.

También conocí a unas amigas y cada fin de semana que podíamos, ya que teníamos situaciones similares, como separadas y solteras… nos íbamos a bailar.

Modestamente os digo que jamás pensé que la nueva Soledad pudiera atraer a tantos hombres. Me decían y dicen que el divorcio me sentaba muy bien y que con la edad iba y voy mejorando. Ironías de la vida. ¿Sabéis qué? Yo no lo entiendo.

Aunque eso no me salvó de seguir cometiendo errores. Nunca me gustó la soledad ni me gusta ahora y creo que eso motivaba que metiera la pata. Pero os ruego, porque es importante para mi, que no me veáis como una víctima, sino como una luchadora, así lo preferiría yo, y que aprendáis de mis errores para que no tengáis que sufrir y podáis disfrutar de la hermosura de la vida.

Aunque vuelva atrás, permitidme que os hable de mis ex suegros (que Dios los tenga en su gloria) porque creo que es interesante que sepáis qué irónica puede ser la vida.

La verdad es que eran muy distintos. Mi suegra se había criado en una familia adinerada, de las más ricas de Castellón. Por tener, tenían criadas para atenderlas desde pequeñas, pues eran seis hermanas. Mi suegro procedía de una familia humilde de Granada, la cual, a falta de trabajo, emigró a un pueblo de Castellón. A pesar de que Luisa, mi suegra, no estaba muy convencida, se casaron.

Él, por mediación de ella, se colocó en la Policía Municipal de Castellón, claro está sin oposiciones, pues en aquel tiempo no las había y hasta su jubilación no abandonó el cuerpo.

No era muy cariñoso, de hecho recuerdo que en fechas navideñas cambiaba su turno de trabajo con algún compañero para evitar la Nochebuena, la Navidad y la Nochevieja junto a su familia. Él era así. Al principio no lo entendía, pero al ir conociéndole no me sorprendió en absoluto.

Y os hablo de la ironía de la vida, porque ya bien mayores y teniendo mi suegra más problemas que él en lo que a la salud se refiere (desgraciadamente), él tenía sus planes hechos, por llamarlo de alguna manera.

Una vez jubilado y viendo que la salud de su esposa se agravaba, digo yo que imaginó un futuro sin ella, viviendo tranquilo e incluso con la posibilidad de tener una nueva vida, puesto que económicamente le iba bien. Pero la cosa no salió como él esperaba, pues falleció tristemente unos meses antes que ella, una hermosa mujer llena de ternura, con lo cual se vino abajo todo lo pensado.

En fin... el destino, la vida, Dios, el universo. No sé, lo podemos llamar de mil maneras, pero yo pienso que cada uno de nosotros, tenemos un libro llamado destino que no podemos cambiar. Las cosas suceden así porque así está escrito, a pesar de modificar la conducta, o aprender de la vida misma y que ese libro no se puede cambiar.

Y la vida sí cambia, ya lo creo que cambia, de la noche a la mañana, de un día para otro y aunque podamos tener claro cosas que queremos a largo plazo, que eso no nos quite el sueño, porque puede que tus objetivos los consigas o puede que no. Y eso no significa que vayas a estar peor, simplemente que no hay garantías.

Por eso algunos llegamos a la conclusión de que la vida son momentos… con tus amigos, un libro de lectura, dibujar, un café con leche… no sé, pero sé que esos momentos se deben disfrutar y valorar y no perderlos, porque eso es LA VIDA, y esos momentos te enriquecen, te renuevan, te sanan…y te hacen feliz.

Otra cosa muy importante que no debemos permitirnos perder, es la inocencia de cuando éramos niños. Ese punto de locura que de vez en cuando se nos escapa y que quizás otros que lo han perdido opinen que somos inmaduros... ese punto es genial, te hace ser diferente y esa diferencia te hace ser muy especial.

Retar a tu novio a un combate de espadas (bueno, periódicos enrollados) es superdivertido. Despertar un lunes a tu hijo para que se vaya al instituto a base de terapia de cosquillas, aunque te ganes alguna que otra patada es lo más. Meterte en un partido de fútbol de niños es una experiencia muy hermosa: ves su complicidad contigo, su alegría, su sorpresa, y mucho más si tienes la suerte de meter un gol. No sé, hay tantas cosas... pero por favor, nunca perdáis ese punto que a algunos nos hace tan especiales y que otros, que saben que lo tienen, temen sacarlo para que nadie los descubra.

Volviendo a mi paseo por mi vida, recordad que me quedé en mi casa de colores con mis dos hijos, mi trabajo y con las salidas de fiesta con mis amigas, los viernes y sábados.

Bueno, como ya os he dicho soy bastante agraciada y de tipo no estoy nada mal, y esto viene a cuento porque recuerdo que esas salidas con ellas y con toda la modestia que me permitáis, también me ocasionó algún que otro problema, ya que era yo la que se llevaba a los chicos, es decir que los hombres intentaban ligar conmigo, la mayoría de veces ignorando a mis amigas, con lo cual se enfadaban conmigo y me culpaban a mi de que ellas no tuvieran tanto éxito. Me acuerdo de que una de ellas me decía: «T
 ú no abras los ojos, no los mires porque la hemos fastidiado y las demás nos quedamos a dos velas»
 , a lo que yo le contestaba que mi única pretensión era bailar y pasarlo bien y si me interesaba alguno, los demás eran todos para ellas. Pero en la discoteca no salió ninguna relación duradera, creo que me entendéis.

A los pocos meses de mi divorcio, conocí por medio de una amiga a un chico rumano en un pub.

Él hablaba un poco de castellano, pero poco a poco nos conocimos. Quedábamos para tomar café y yo sin darme cuenta, fui cayendo en lo que él tenía preparado. Con la excusa de que no tenía trabajo y por supuesto dinero para seguir pagando el alquiler, me fue convenciendo hasta conseguir que viviera con nosotros.

Mis hijos se llevaban bien con él y yo tenía la esperanza de que sus promesas de que pronto trabajaría se convertirían en realidad. Pero nunca llegaba esa realidad. Él se acomodó (es bonito vivir y que te lo den todo sin mover un dedo) y lo peor fue que sus celos iban creciendo cada vez más, hasta el punto de que no podía salir a la calle más que para ir al trabajo. El era muy fuerte, de hecho trabajó de guarda de seguridad y escolta en su país. Y puede comprobarlo.

Lo que en un principio era «hacer el amor»,
 se convirtió en una obligación. Ante mi negativa, él actuaba obligándome. Con una sola mano me sujetaba el cuello y era capaz de inmovilizarme y asustarme. Yo cedía, pero todo tiene un límite y harta de soportarlo, acudí a mi padre. Él conocía a muchos guardias civiles. Enseñó su foto y les dio su número de teléfono y gracias a su intervención conseguí que saliera de mi casa y de mi vida. Por supuesto, a mis hijos no les conté nada. Y desapareció.

Lloré, claro que lloré. Cuando el vaso se llena no hay mejor remedio que dejarlo vaciar y así es la manera que Soledad utiliza para quitarse las penas del corazón.

Pasaron meses y lo fui superando. Volví con mis amigas y de vez en cuando lo veía en las discotecas y cafeterías, pero no se acercaba y si lo hacía, una mirada cruel, llena de ira y odio, lo paraba inmediatamente, porque los ojos también saben hablar.

Cuando mi horario de trabajo era de mañana, siempre me tomaba un cortado antes de entrar, en una cafetería muy hermosa. Se creaba un ambiente hogareño, ya que siempre acudíamos las mismas personas a la misma hora.

Y allí conocí a un chico argentino, con esa voz melodiosa y educada que te envuelve sin darte cuenta y que poco a poco te va enamorando. Y, cómo no, eso me sucedió. Me gustaba, me encantaba hablar con él, me comprendía, y yo pensaba: «¿Será él? ¿Será este mi príncipe?»
 .

Vivía con otro chico en un piso de alquiler y nos veíamos siempre que podíamos (por lo menos él sí trabajaba) y casualidades de la vida, su amigo se fue a vivir con su novia y él no podía pagar todo el alquiler, así que...¿dónde pensáis iba a vivir?. Pues habéis acertado: en mi casa con mis hijos. Ese carácter tan embaucador y esa manera de hablar, también envolvió a mis hijos, sobre todo al mayor, y se hicieron uña y carne.

A mi me hacía sentir especial, única y me decía a mi misma: «Sí, Soledad, él es el que buscabas»
 . Lo presenté a mis padres y a mis hermanas y todos quedaban encantados con él cuando abría la boca. Seguramente estáis esperando el «pero». Pues lo hubo: pe
 rdió su trabajo y desafortunadamente yo también. Las teleoperadoras caíamos como moscas. Cuando se acercaba la encargada y te tocaba el hombro ya sabías para que era. Entrabas en el despacho de la directora, naturalmente rodeada de los abogados de la empresa y sin más, te hacían firmar el finiquito y fuera.

Una a una salíamos llorando, y a mi se me ofreció un contrato fijo discontinuo, que consistiría en trabajar nueve meses y los tres restantes cobraría del INEM, pero yo sabía que no iba a ser así y me aterrorice.

Me entró un ataque de ansiedad, salí de la oficina y como pude llegué a mi ambulatorio, donde nada más verme en ese estado, me dieron un Valium. Me llevaron a la consulta de mi médico y con carácter de urgencia y después de narrarle lo sucedido, me mandó un tratamiento a base de ansiolítico y antidepresivo.

Fijaros cómo somos las personas, que según las circunstancias actuamos de una u otra manera. Evidentemente, yo no actué como debiera… No sé, porque no pedí el informe médico y eso me habría ayudado mucho, ya que si lo hubiera presentado a algún sindicato, supongo que habría salido mejor parada de lo que salí, pero no lo hice. Simplemente me calmé un poco, me fui a casa con mi justificante médico y allí acabé de vaciar el vaso lleno de pena temor y miedo.

Él no estaba en casa, ni tampoco mis hijos. Cuando llegaron, yo ya me sentía mejor.

Se lo conté a los tres, pero siempre asegurando a mis peques que mami seguiría trabajando y cuando no trabajara, cobraría del INEM lo que me correspondiera, para que no tuvieran ningún temor. Incluso les comenté lo bueno que iba a ser para ellos porque su mami estaría más tiempo a su lado.

Pero no os hacéis una idea de la ansiedad que tenía en mi cuerpo, solo con pensar en el futuro: esas terribles preguntas que te aplastan, te anulan y te llenan de un temor y angustia, tal es así que parece que el corazón te vaya a salir del cuerpo.

¿Qué pasará cuando se acabe el paro? ¿Y si no encuentro trabajo? ¿Qué pasará con mis hijos? Creedme, no quiero que nadie se haga esas preguntas.

Mi amado argentino me apoyó y me animó a seguir luchando. Pero voy a contaros como fue vivir con él a partir de ese momento. Hacía trabajos esporádicos y ambos compartíamos gastos, aunque al final él se acomodó, pues prefirió estudiar para ser árbitro de fútbol, su gran afición, pero eso no es lo que nos separó.

Es lastimoso y no negaré lo que cada noche me tocaba soportar. A mi compañero le gustaba hacer el amor de una manera especial, es decir, el placer para él y el dolor para mi.

A pesar de mi negativa al hecho de que introdujera su miembro viril en mi recto, él me juraba que aunque me pusiera boca abajo no lo haría, pero una vez colocado y yo bien sujeta lo hacía, aunque yo le rogaba parar por el dolor inmenso que sentía, cosa que a él le motivaba y más dolor me causaba. En concreto, recuerdo una noche que sentí tanto dolor que me levanté, fui al baño y note como si mi interior se desgarrase. Llegué a asustarme y me acosté en el sofá, rogando a Dios no me hubiera roto por dentro, pero el dolor no cesaba. Así llegué al amanecer, donde gracias a ese Dios, a quien tanto rogué, el dolor empezó a cesar. Y esto sucedió durante muchas noches, hasta que no pude más y le dije: «¡Basta! ¡Hasta aquí, no más»
 .

La vida seguía y yo con ella. Volvía a estar sola, pues él lo aceptó y se marchó. Como os he dicho anteriormente, yo siempre junto a mis hijos, mis tesoros, cobrando del INEM y, naturalmente, buscando trabajo.

Pero podíamos vivir y yo seguía pensando, sin rendirme, porque no podía permitirme ese lujo, que mi príncipe azul cada vez estaba más cerca, que debía seguir y ser fuerte, reponerme y encontrar mi media naranja.

De lo que no se daba cuenta aquella Soledad es de que cometía un gran error: la entrega total a un hombre sin apenas conocerle, a confiar sin saber nada sobre él.

Pero la necesidad de afecto y protección aprendida desde niña, me hacía caer una y otra vez, sin darme cuenta de que la triste realidad era, y es, que aquella Soledad no se quería a sí misma, no sabía decir «NO»
 y necesitaba darlo todo para creer que era una buena persona. Yo no elegía, me elegían ellos a mí. Y esa tarea tan difícil es la que actualmente tiene mi psicóloga de la institución MUJER 24 HORAS (mujeres maltratadas).

La tarea es, ni más ni menos, que demostrarme que yo valgo por lo que soy, no por lo que doy. Que debo aprender a decir que NO, respetarme a mi misma, valorarme cada vez un poquito más, porque solo así podré conseguir la felicidad.

De vuelta al paseo por mi vida, os recuerdo que nos quedamos en que seguía viviendo con mis dos hijos en nuestro piso de colores y buscando trabajo.

Mientras buscaba empleo, a mis queridos padres se les ocurrió que, como ya eran mayores y les costaba mucho ocuparse de las tareas del hogar, fuera yo cada día a su casa y las hiciera y ellos me darían un pequeño sueldo al mes, que ciertamente me iba a venir muy bien, unido al dinero que recibía del INEM, que bien poco era.

Yo acepté y me puse «manos a la obra»
 .

Cómo no, me equivoqué. Cada mañana al llegar, tenía que soportar peleas, gritos y enfados de mis padres. Eso, día tras día. Y yo, día tras día, iba más tarde o no iba, cayendo poco a poco en un pozo al que yo llamo «cerveza»
 .

Sí, primero fue un cortado y luego una cerveza, o mejor dicho, una tras otra, perdiéndome en el interior de ese pozo. Harta de papás y novios, decepcionada por la vida, hasta conseguir el odio racional de mi hijo mayor hacía mi persona y el odio hacia mi misma. No recordaba lo hablado el día anterior, sufría una pesadilla tras otra, despertaba agarrada a la sábana y muerta de miedo... y seguía día tras día, cada vez más hundida en el pozo de la desesperación y de la autodestrucción.

Durante aquel proceso de destrucción apareció él: José. Entró en la cafetería donde yo pasaba el día entre cerveza y cerveza. Me vio y, según él, se enamoró. Se dijo a si mismo: «esa rubia será mía»
 . Día sí y día también, pasaba por allí y allí me encontraba.

Recuerdo que una tarde el camarero, que obviamente ya me conocía, me entregó un papel donde aparecía su número de teléfono móvil y su nombre: «S
 oy José»
 y una frase: «
 Soy encargado de obra. Llámame»
 . Pasaron días y el camarero insistía en que le llamase, que no perdía nada, que le conocían y era una gran persona.

Y ante su insistencia, le llamé y antes de que me diera cuenta, ya estaba en la cafetería conmigo, hablando de su pasado y de lo enamorado que estaba de mi. Yo, a mi vez, le iba contando mi pasado y mi dolor presente, mientras tomábamos una cerveza tras otra.

Debo confesar que se deshacía conmigo en palabras bellas, regalos, etc. Y cada vez que me entraba la angustia y el temor de la misma vida, agravado por el alcohol, le llamaba por teléfono hasta el punto de que él abandonaba su trabajo y venía a mi vera.

Ante la situación tan horrible que yo estaba viviendo y el desprecio que sufría por parte de mi hijo mayor, decidí acudir a un centro de ayuda para alcohólicos.

Mi pareja me acompañó al centro. Me atendieron muy bien, me hicieron analíticas y me recetaron la medicación adecuada. Debo decir que él no se apartó de mi los primeros días, para asegurarse de que no recayese y para estar cerca de mi, puesto que no tenía pareja y vivía de alquiler...lo metí en casa, cosa que no gustó nada a mi hijo mayor.

Su pensamiento fue: «otro hombre más». P
 ero este hombre parecía distinto: trataba bien a mis hijos, me trataba bien a mí, y era un buen trabajador.

Yo iba superando mi adicción y cambié la cerveza por café con leche, algo que hizo que cambiase mi vida por completo.

Soledad había vuelto. Ya no tenía miedo, no lloraba tanto, recordaba lo que hablaba con los demás y estaba cada día más bella y alegre, a pesar de que no contaba con el beneplácito de mi hijo mayor respecto al hecho de que mi pareja viviese en casa y aún más que fuéramos a casarnos por lo civil.

El peque no mostraba su descontento, al contrario se sentía bien y quería colaborar. De hecho fue él quien llevó los anillos en la boda.

Antes del día maravilloso, conoció a mis padres. Le pidió mi mano a mi padre y mi papá se la concedió. De verdad, queridos amigos, que me sentía feliz.

Encontró mi marido otro trabajo y muchas veces yo me iba con él para ayudarle en la obra. Me convertí en una excelente «peona». T
 rabajaba muy bien y servía de gran ayuda a mi media naranja.

La boda fue muy bonita, sencilla pero bonita y nunca olvidaré las palabras tan hermosas que nos dedicó el concejal encargado de casarnos: «Os irá bien. Hacéis muy buena pareja». Así era l
 a vida.

Mi hijo mayor no vino, ni tampoco mis hermanas. Ellos estaban contrariados con mi boda, pero no lo tuve en cuenta. Yo no soy persona rencorosa, al contrario, lo entendí y acepté.

Conocí también a la familia de José, mi marido, que no se sentía muy unida a él. Pero cuando le preguntaba a mi esposo, él siempre me contestaba que eran muy serios y poco cariñosos, excepto su tía que era, y es, una monja, a

quien tuve el privilegio de conocer y ella estuvo

encantada de conocerme a mi, siendo muy

grande y hermosa nuestra amistad.

Su tía era una gran mujer, que nos ayudaba con consejos, con dinero cuando nos fallaba

el trabajo y con muchas dosis de cariño y ternura.

Y juntos, íbamos caminando por la vida,

junto a mis tesoros.

Al poco tiempo de perder su trabajo, empezó a trabajar, a través de un amigo, para un

francés que tenía muchos terrenos y grandes

planes, contando con mi pareja y un amigo suyo

para trabajar.

Como os he dicho, yo iba con ellos a trabajar y me quedaba con la madre del jefe, la cual

con el tiempo fue, y es, una de mis mejores amigas.

Tenía un hermosa villa, con piscina y jacuzzi, y ambas disfrutábamos de ello, hablando de nuestras vidas, sobre el pasado y el futuro. Fue mi gran amiga, y para mí, mi otra madre.

Con ella compartí mi pasado y mi presente y a su vez ella lo compartió conmigo. Me aconsejaba cuando tenía algún problema con mi marido; los cuales empezaban a ser frecuentes.

Los dos primeros años de matrimonio no fueron mal, aunque si me daba cuenta del poco acercamiento que él ofrecía a mis hijos, pero yo pensaba que poco a poco lo conseguiría y llegaríamos a ser una familia.

Trabajo no nos faltaba, de hecho, él tuvo la oportunidad de ir a Francia para trabajar en la casa del hijo de mi amiga Clara, la mamá del francés.

El francés, aunque nacido en España y por tanto español, emigró de pequeño con su familia y encontró futuro en ese país, con mucho

esfuerzo y trabajo, pero consiguiendo sus sueños merecidos, por supuesto.

José trabajaba muy a gusto entre ellos y

conoció a la familia de nuestro amigo, a sus hijos

y nietos.

Y esto me dio la oportunidad de que mi hijo pequeño, invitado por ellos, conociera la

hermosa ciudad de París y, cómo no, ver Eurodisney.

Mi hijo mayor se quedó en España y nosotros dos viajamos en avión (experiencia maravillosa para mi peque) al encuentro de mi marido.

Estuvimos varios días allí. Nunca olvidaré esa

ciudad, el paseo en barco por las aguas del Sena,

ver los edificios como si alguien los hubiera dibujado, tan perfectos, con tantos detalles y tanta perfección que mi asombro era total al ver

tanta hermosura.

El Arco de Triunfo y la Torre Eiffel, resplandecientes ambos en la gran ciudad, sobresaliendo de los edificios y dibujando con su majestuosidad el símbolo de París.

Jardines, carreteras y cómo no, los puentes donde los enamorados escriben en un candado su deseo, enganchándolo después en el puente y tirando las llaves al Sena para que ese deseo se haga realidad.

Visitamos Eurodisney, donde mi peque disfrutó muchísimo y nosotros también.

Fue una entrada al mundo de los cuentos y de los deseos, donde las Hadas, carrozas, personajes y palacios te hacen volver a la infancia y de nuevo ser niño; ese niño que algunos olvidan y que allí vuelve a nacer dentro de nosotros. Es un ambiente maravilloso que te envuelve y te cautiva mientras lo vas viendo y viviendo.

Mi peque vivió un sueño que jamás olvidará, porque se quedó en un apartadito de su corazón, que después de varios años aún recuerda perfectamente.

Volvimos a España y a todo el mundo conté lo vivido en París y la suerte que tenía de haber estado en la ciudad más hermosa que yo haya visto.

Seguíamos adelante con la vida y mi marido no conseguía conectar con mis hijos. Aunque no puedo ocultar que su esfuerzo para ello era mínimo.

Cuál fue mi sorpresa al tener una falta y saber que me había quedado embarazada. Y aún mayor fue la aceptación por parte de mi hijo mayor hacía la idea de tener un peque correteando por la casa. Dio por sentado que sería una niña y le puso hasta el nombre: Elisabet.

No lo podía creer, mi hijo mayor, el que no aceptó ni fue a nuestra boda, estaba ilusionado con mi embarazo.

Pero como yo siempre digo, «
 las casualidades no existen»
 y todo ocurre por algo. Lo perdí y lo lloré. Mi hijo mayor lo sintió mucho, creo que más que mi esposo. Y ahora que conozco el final de nuestra historia, también sé que ese algo divino, destino, universo… sabía que era lo mejor para mi: perderlo.

Entenderéis por qué a medida que sigamos nuestro paseo por mi vida. La relación con mi esposo cada vez iba a peor.

Aproximadamente al tercer año de casados, cada vez eran mas frecuentes las peleas.

Yo conocí a sus dos hijos, que ya tenían 16 y 18 años, a los cuales abandonó cuando eran pequeños, algo que yo no entendía, pero él culpaba a la familia de sus ex parejas: los padres. Me llevaba muy bien con sus hijos, no tenía ningún problema con ellos. Incluso el mayor, que es varón, hablaba más conmigo que con su padre y aunque era serio, yo le hacía reír.

La menor, su hija, también hablaba conmigo de todos los temas: política, estudios, amistades...

Como os he dicho, fue un placer para mi ganármelos y ser su amiga. Todo lo contrario que mi esposo con mis hijos.

No sé si era por celos o por rabia, pero los insultos hacía ellos, sobre todo hacia mi hijo mayor, se repetían cada vez más. Su crueldad hacía él me causaba dolor, un dolor que no sabía cómo mitigar.

Y a pesar de las veces que hablaba sobre eso con mi marido, pocos días después volvía al ataque. Palabras como: «¡H
 ijo de puta! ¡Nos amargas la vida! ¡Nos separarás a tu madre y a mi!»
 y muchas más que me avergüenza recordar, escuchaba mi hijo detrás de la puerta de su habitación, evitándose así el darle lo que merecía.

Que sí comía mucho, que si bebía mucha leche, que si había que comprarle ropa… No sé, encontraba cualquier motivo para iniciar una batalla a base de insultos hacia él y hacía mí.

Y yo no sabía qué hacer… pero cada bronca implicaba esconder el dinero y las llaves del coche, puesto que una de las amenazas que siempre se repetía, era que se iría de casa con el dinero y el coche, que por cierto iba a mi nombre, al igual que todo lo demás.

¿Y sabéis? Nunca se iba. Seguía gritando, vociferando, rompiendo lo que pillaba en su camino, Mis hijos metidos en sus habitaciones y yo llorando y a veces gritándole, porque ya no sabía cómo pararle.

Y cuando había conseguido causar dolor y odio en mi interior …él callaba y «aquí no ha pasado nada»,
 según él. Yo le advertía que su comportamiento minaba poco a poco mi amor hacia él, provocando que el odio empezara a nacer.

Pero no solo se comportaba así en casa. Insultaba a los vecinos y en su vocabulario nunca había amabilidad, ganándose así el odio de estos y ganándome yo la rotura de mi buzón, escritos en el portal, rayas en nuestro coche. Cada vez me sentía peor.

Todo ello lo compartía con mi médica de cabecera, quien intentaba por todos los medios que me sintiera mejor, sin poderme decir, por su profesionalidad, que acabara con la pesadilla y que solo había una manera de hacerlo.

En ocasiones, hablaba con él y como también era su médica, intentaba convencerle de sus malos actos, de que debía visitar a un psicólogo por el bien de todos. Y a base de hablar y hablar, lo consiguió, y José fue a un psicólogo.

Pero al profesional le contaba lo que él quería contar, culpando a los demás de su comportamiento hacia ellos. Una vez decidí ir con él, porque no podía creer que su médico le diera la razón a un hombre que evidentemente no estaba bien y que en su mente algo fallaba. Hasta yo, a través de Internet descubrí su mal: paranoia. ¡Dios, todo lo que era esa enfermedad, era mi marido!

Como os dije, acudí con él a la cita médica y le conté el comportamiento de mi marido con mis hijos, con los vecinos y conmigo.

Pude ver en los ojos del psicólogo su sorpresa y su aturdimiento. Y me dijo: «su marido tiene trastornos de conducta»
 . Y yo le respondí: «No. M
 i marido tiene PARANOIA »
 .

Habló con él y habló muy en serio, advirtiéndole que su comportamiento rozaba el maltrato y que evidentemente, mi única defensa era denunciarle y encontrar la paz.

Le mandó medicamentos que no debía combinar con el alcohol, pero mi esposo los tomaba cuando quería y sí tomaba alcohol. Esto aún lo alteraba más.

Siempre tomábamos café en una cafetería cerca de casa, cuyos dueños eran amigos nuestros, así como la mayor parte de los clientes que vivían cerca y acudían allí.

Por supuesto, como había confianza, cuando iniciaba una pelea, la seguía y no la acababa hasta que el dueño y amigo le amenazaba para que parase. Cuando no era por el fútbol, era por los rumanos, o porque alguno me miraba y eso él no lo toleraba. No importa el por qué, la cuestión era montarla. Gritos, insultos, y toda la manzana se enteraba de que José estaba allí.

En una ocasión, tuvimos una extraordinaria pelea en casa y consiguió coger el dinero y guardarlo en la americana. Se fue a la cafetería y yo con él, pues debía recuperar el dinero, mientras mi hijo mayor se quedaba en casa. Al llegar a nuestra hermosa cafetería nos sentamos, yo llegué llorando y él gritando. El dueño y amigo habló conmigo, le conté lo sucedido y que estaba allí para recuperar el dinero. Mi esposo no paraba de vociferar y me repetía que iba a quemar el piso con mi hijo dentro. A la menor oportunidad que tuve, conseguí, con ayuda del dueño, coger el dinero, pero al darse cuenta, su comportamiento empeoró, debiendo nuestro amigo sacarle fuera de la cafetería para evitar que me agrediese.

Yo llamé a mis ángeles de la guarda, el 091, los cuales vinieron a toda velocidad, y se repartieron: unos convenciéndome a mi de que así no podía seguir, que le denunciara porque su comportamiento se iba a repetir y ellos no querían acudir cuando yo estuviera muerta. Otros hablando con él, explicándole lo que le podía ocurrir si no paraba de amenazar y comportarse de esa manera. Y yo aturdida… le perdoné y no lo denuncié. UN GRAN ERROR.

Pasaron los días y cada vez eran más frecuentes las peleas, hasta el punto de que en el Banco me pidieron que jamás pisara la oficina con él, porque se había presentado y amenazado con quemarla.

Mis amigos y dueños de la cafetería me pedían lo mismo y yo les contestaba que era su esposa, no su madre y que por mí podían llamar a la policía y solucionarlo con él.

Pero ya es hora de que os cuente cómo acabó esta tortura que duró cuatro años.

Cansada de él, de mal vivir, de hablar con médicos, policías y amigos, un día llamé a su hermana para que me informara de lo que fuese, pero que me dijera algo sobre él. Ya lo creo que me lo dijo, Me contó todo y me aconsejó que le denunciase, porque sus malos tratos ya de pequeño habían aflorado en él y su familia los había sufrido también.

Recuerdo que era un sábado y que durante toda la noche me fue imposible dormir. Conté horas y minutos mientras él dormía. Estaba asustada. Es como si su hermana me hubiera abierto los ojos y me levanté, me puse al ordenador y así fueron pasando esas horas hasta que amaneció por fin.

Con el pretexto de que me encontraba mal, acudí al centro médico de guardia y como siempre os he dicho, las casualidades no existen. Cuál fue mi sorpresa al encontrarme allí a mi médica de cabecera, a mi doctora María, la cual conocía bien mi calvario y el calvario de mis hijos.

Le conté todo, que había hablado con su hermana, que conocía su pasado, que estaba asustada y le pedí que me mandase algo para calmarme. Lloré y entre sollozos le dije que tenía que acabar mi calvario y la única manera era denunciarlo.

Ella, con cara de pena y a la vez de alegría, unido al dolor que compartía conmigo, me contestó: «¡
 YA ERA HORA, HIJA! ¿Cuánto debe hacerte más para que lo pares? ¿Cuándo vas a quererte un poquito? ¿Cuándo vas a comprender que tus hijos no merecen vivir así?» Y
 ME FELICITÓ por la decisión que tomé.

Empezó la semana, surgió la primera pelea y yo cumplí con mi propósito. No podía más, llamé al 091 y como siempre mis ángeles acudieron enseguida y se lo llevaron, después de verme a mi y a mi hijo pequeño atemorizados y llorando. Mi hijo mayor afortunadamente ya se había ido a otro país para buscarse el futuro y la vida. ¡Bien por él!

A la vez que se llevaron a mi marido, yo me fui con otro policía a interponer la correspondiente denuncia. En las dependencias de la Policía me hicieron sentir bien, como siempre, calmándome, abrigándome, y no lo olvidéis, haciéndome sentir protegida, valiente y arropada por mis ángeles.

A la mañana siguiente se celebró un juicio rápido. Yo temblaba, pero protegida por el servicio judicial Mujer 24 horas del juzgado, y mi hijo pequeño, al cual le estaré eternamente agradecida porque sin su ayuda no hubiera podido seguir. Os aseguro que mostró una entereza, una fuerza, un saber qué hacer, que no correspondía a un chico de 14 años. No en vano os diré que el personal del juzgado le felicitó varias veces por su comportamiento y por supuesto también a mi, por el hijo que tenía.

Mi marido aceptó todo y simplemente se dictó orden de alejamiento de un año y 250 metros de distancia, pero sin haber salido del juzgado y estando libre, ya me llamó al móvil llorando y rogándome que quitara la denuncia. Mi protectora y amiga asignada por el juzgado para que tuviera contacto con ella, contestó a su llamada y le advirtió de que no debía hacer eso por su propio bien y que si seguía así, habría consecuencias para él. No le hizo caso, pues el acoso no había hecho más que empezar.

Ya estando en casa y al día siguiente me envió flores y un móvil nuevo para comunicarme con él sin que la Policía lo supiera.

Gente que no conocía me entregaba notas en plena calle, donde me pedía perdón e insistía en que quitara la denuncia. Su compañero de trabajo y amigo en común, me llamaba constantemente para decirme lo mal que estaba mi marido. Las amigas, o las que yo creía que eran amigas, me llamaban para decirme lo mal que estaba él y que no no me había portado bien, y así día tras día. Hasta llegó a visitar a mis padres en la institución de la tercera edad donde residen, llorando y causándole a mi padre tal ataque de ansiedad que tuvo que ser hospitalizado.

Amigos, yo ya no pude más. Llamé a mi protectora judicial y le conté que no soportaba mas lo que estaba viviendo, llorando desconsolada y harta. Y ella se encargó de todo. Se puso en contacto con el 091 y explicó mi situación. Al día siguiente un policía me llamó y me dijo que sabía lo que estaba sufriendo y que no podía seguir así. Que ellos me ayudarían y yo me ayudaría a mi misma y mi hijo. Vino a recogerme a mi casa con un coche policial, me llevó a Comisaría y allí les hice entrega de todo: las notas, el móvil, las flores... y relaté todo lo que estaba sufriendo y el acoso que recibía por parte de él y amigos.

Se hizo constar en una nueva denuncia, lo que nos hizo volver al Palacio de Justicia y tomar la decisión el juez de ampliar el alejamiento a 500 metros y dos años. Además y dado que como pena se le había condenado a 60 días de trabajos para la comunidad, para tener yo mayor protección, mi protectora judicial, solicitó con carácter urgente el móvil GPS para sentirme yo mejor y segura.

En verdad os digo que tanto mi hijo como yo pasamos varios días de nervios, muchos nervios. Y eso que el proceso judicial era muy rápido.

En dos días me llamaron de la Cruz Roja para ir a recoger el móvil y allí fui acompañada por mi hijo, me enseñaron mi móvil nuevo y el que iba a ser compañero mío durante dos años.
    


    016. Así me quité las cadenas



  TERCERA PARTE

 VOLVER A VIVIR
 
A fecha de hoy, mayo de 2015, ya está conmigo hace cinco meses. Gracias a «
 Dios – Destino – Universo»
 , no he tenido que usarlo por sentirme amenazada por mi ex marido.

Y la vida sigue, queridos amigos y te enseña siempre, aunque lo haga a su manera, en mi caso golpe a golpe. Y no voy a negar que no me haya sentido VÍCTIMA y haya llorado, pedido explicaciones a mi amado Dios, y le he pedido «TIEMPO MUERTO» (
 como en el baloncesto) e incluso le he retado, enfadado y gritado.

Porque el victimismo te lleva a eso, a suplicarle a la vida que te conceda paz, que te quite esa angustia, ese miedo al futuro, a la soledad, al temor de no poder alimentar a mis hijos y el temor a morir sola porque yo no quiero eso.

Sigo buscando ese hombre maravilloso con el que compartir mi vida, mis lloros, los suyos, alegrías, penas, en definitiva... seguir el mismo camino.

Creo que existe y amigos míos, creo que todas las mujeres que lo buscamos y deseamos, lo vamos a encontrar.

¡NADA DE VICTIMAS! ¡NO! Eso nunca. Levantarte cada mañana, mirarte al espejo y decirte a ti mismo lo que vales, lo que buscas y ver lo que tienes, NO lo que NO tienes. Eso es muy importante. Valorar lo que has sido, eres y seguirás siendo y confiar en ti, en tu poder y que lo que buscas lo vas a conseguir.

A veces vuelvo a mi pasado y reniego de él, claro que sí. Sé que no lo merecía ni merezco, que nadie lo merece. SÍ, algunas personas me dicen: «con lo que tú has pasado yo estaría muerta o vencida»
 . Claro que me pasa, pero también sé que puedo empujar cada puerta lo más fuerte posible, para que se cierre de una vez y no se vuelva a abrir. Y debo deciros que hay alguien especial en mi vida, que como os dije al principio, me ayuda en el empuje y ella es mi querida psicóloga del centro 24 horas, la cual me aconseja, me abre los ojos, a quien confieso mis temores, mis dolores del alma, pues compartidos con ella se hacen mas leves y te dan fuerzas para conocerte a ti misma y saber que la vida no es como tú la ves: es distinta pero hermosa. Que lo que para mi es un gran problema, ella separa cada parte en pedacitos y los disipa, enseñándome otra manera de vivir, de pensar y de luchar.

¿Qué es lo que está claro? Que para poder querer a los demás sin que esto te cause dolor, DEBES QUERERTE A TI MISMA.

Hace unos diez años, conocí a un chico que aún no he nombrado. Os contaré. No era español y era vecino mio, de Rumanía. Volvió allí para casarse, consiguió trabajo en su país y allí se quedó con su mujer y su bebé, que pronto nacería. Y durante dos años no mantuvo contacto conmigo. Se suponía que le iba bien.

Un buen día, a través del móvil me envió un mensaje sobre su divorcio, contándome lo mal que lo estaba pasando, de la monotonía de su vida, que se basaba en ir al trabajo, ver a su pequeña y dormir. Yo le comenté mi situación, divorciada por maltratos y dispuesta a QUERERME A MI MISMA (APRENDIENDO). ¡Vaya por Dios! Los whatsapps empezaron a ser más frecuentes y más insinuantes. Me hablaba de su triste vida, me decía que me recordaba mucho y me echaba de menos, que sentía algo por mí, en fin... que quería volver a España y trabajar aquí.

Amigas, Soledad estaba aprendiendo, ya sabéis que a base de golpes, pero ya no tantos. Naturalmente, no me creí que mi amigo y vecino sintiera algo por mí. Una despierta, y era consciente de la necesidad que tenía él por venir a España… ¿Dónde iba a vivir? Es la pregunta del millón y la respuesta era que él lo tenía muy claro. Soledad buscaba príncipe, tenía piso y una habitación libre, así que yo era la respuesta. Me coloco, la enamoro y estoy protegido...

Eran desesperados sus ruegos para que le esperara, pues él vendría pronto y me pedía incluso que no me enamorase, que no saliera con nadie, que no me fiase de ningún hombre porque yo estaba muy vulnerable y él estaría pronto conmigo.

En el fondo eran buenos consejos... si hubiesen sido sinceros, pero yo sabía que el interés por sentirse protegido y arropado era el único amor (entre comillas) que él quería. Y el que fue un vecino y un amigo para mi, se convirtió en un interesado.

Y ahí es donde de nuevo se te plantea esa pregunta: ¿Me quiero o no me quiero? ¿Sé decir NO? En este momento de mi vida sí tuve la respuesta.

Me quiero y sé decir no. Y así le respondí: «
 Puedo entender tu necesidad de un cambio de vida, tu falta de amor, y tu ansiedad por volver a mi país donde fuiste feliz. Porque la mitad del mundo anda falta de cariño, de seguridad y de estabilidad. Pero yo no soy la solución a tu vida y no lo quiero ser. Amiga sí tendrás, consejera por supuesto, pero tú deberás buscar tu futuro, tu residencia y ser responsable con tu vida y yo con la mía.
 Sí mi hijo con 21 años ha sido capaz de irse a buscar su futuro al otro lado del mundo, mantenerse y superarse, tú, querido amigo, deberás hacer lo mismo, eso sí. TÚ SOLO, sin Soledad…»


De esta manera fui aprendiendo y sigo diciéndoos que lo más importante es no olvidar quererte a TI MISMA. Que no debes anteponer los deseos de los demás a los tuyos y que debes elegir tú… QUE NO TE ELIJAN A TI. Que jamás debes estar con alguien por pena, miedo o soledad…Que debes estar con alguien para amarle y ser amada, respetarle y ser respetada.. en definitiva para VIVIR.

Y la vida sigue, los días pasan estés como estés, y eres tú la que debe ir detrás de ella y no quedarte anclada en un pasado que ya pasó o en un rincón, lamentándote por ello.

Es como si dijeran: «
 ¡Eh! ¡Espérame vida, que yo voy contigo! ¡Espérame, futuro, que yo busco uno para mi!»


Pero volvamos a mi paseo, si me lo permitís. Os contaré que hace un mes un amigo me comentó algo sobre descargar en mi móvil uno de esos lugares donde se conocen hombres, citas, amistad, en definitiva, conocer a gente. Y yo lo hice. Primero te presentan un cuestionario donde elijes edad, que va de un mínimo a un máximo, tus aficiones, tu situación actual, hijos… todo lo concerniente a ti. Luego subes fotos, mejor si son tuyas, reales y actuales, y tu edad actual, ya que algunos mienten creyendo que así tienen más oportunidades, algo que yo considero un error.

Ya os dije que soy agraciada y en un mes ya me han visitado (es decir, entrado en mi perfil) unos novecientos. Sí, es increíble pero cierto. Desde 19 años hasta 60 años, lo cual no entiendo, porque evidentemente mi tramo iba desde los 45 a 55 años. Pero ya sabéis como es Internet.

A través de este programa he conocido y visto a muchos hombres, en foto, naturalmente. Por favor os ruego que no me confundáis ni penséis mal de mi. No soy una buscadora, pero si es cierto que soy cabezota y no entrego mi cuerpo así como así, pero también es cierto y evidente que me aterra la soledad.

Por eso, queridos amigos, ver... vi a muchos. Conocer... ahora mismo os cuento, pero si os diré que en la vida imaginé que habrían tantos hombres solos, algunos buscando compañía y otros buscando otras cosas… ¡Somos tan diferentes las personas!

He descubierto y cada día más que «mi hermoso cuento»
 ha cambiado.

El mundo ha cambiado, los hombres y las mujeres hemos cambiado con él, y digamos que «van a saco»
 y aunque es una frase que no me agrada, muy a mi pesar es una triste realidad.

Y debo deciros que al contrario que muchas personas, yo prefiero decir la verdad: lo que soy y lo que quiero. Así que repito, en demasiadas ocasiones «
 yo busco pareja, futuro con ella, reír, llorar, conocernos, amar y ser amada, caminar juntos por la vida… o pasear… por la vida».


Y empezaré por contaros que el primer hombre con el que quedé me hizo bastante daño. Me dijo después de hablar a través del móvil: «Quedamos» C
 reedme, me temblaba el cuerpo. Quedé con él en una cafetería. Al principio fue muy honesto, pues me comentó que llevaba bastón y preguntó si me importaba, y yo le respondí que para mi eso no tenía importancia y de hecho no la tiene.

Nos conocimos una tarde. Yo estaba sentada y él entró efectivamente con su bastón, tal y como me dijo. Charlamos varias horas, contándonos nuestras vidas, nuestras aspiraciones, pasado y presente. Me sentí muy bien y él también y ambos iniciamos una relación.

Cada día nos veíamos, tomábamos café, hablábamos, comprábamos para el fin de semana, cuando me quedaba en su casa, cuando estaba su hijo con él, cada dos semanas.

Él estaba divorciado y al igual que yo preparábamos los fines de semana teniendo en cuenta a nuestros hijos y sus planes, así tocaba una u otra casa. En fin, me sentía feliz y me nació esa pequeña chispita que se llama enamorarse... desearse…Y además su hijo y mi hijo encajaban perfectamente y yo supongo porque soy alegre y extrovertida, y con su hijo aún más. Su peque jugaba al baloncesto. Yo iba a verle y le animaba. A veces hablaba más conmigo que con su padre. Le ayudaba a estudiar, bromeaba con él y sus amigos, convirtiéndome, según ellos en la novia más «guay»
 de su padre. Aunque mi novio nunca me hablaba de nuestro futuro, yo pensé que quizás con el tiempo lo pensaría, juntos, compartiendo con nuestros hijos su vida y la nuestra.

Pero siempre evadía la conversación, disimulaba, cambiaba de tema y esto me descolocaba. Así que, un día como otro cualquiera y sin saber el por qué, le pregunté directamente si me compartía con alguna mujer más.

Su contestación me dejó helada, no podía creerlo. Simplemente me miró y respondió: «
 SI, SALGO CON DOS MUJERES MÁS, y las comparto contigo, pero no tiene importancia. A ellas las conocí antes que a ti».
 Recuerdo que todas sus palabras, letra por letra, retumbaban en mi cabeza y se repetían una y otra vez sin dejar de mirarle a los ojos, sorprendida de tal pasividad y frialdad al decírmelo. No podía creerlo. Tanto es así que le hice jurar que de verdad habían dos mujeres más, porque os repito que yo no podía creerlo y SI, SI LO JURÓ.

Me levanté de la silla de la cafetería donde estábamos, en silencio y con educación le rogué me llevara a su casa, pues ese finde yo me quedaba en ella y había llevado mi maleta con mis cosas. Durante el trayecto en su coche, le volqué toda mi ira, insultos, lloros y dolor. No sé, pero algo murió dentro de mí. Llegamos a su casa y recogí mis cosas ante su silencio.

Solo le dije sin llorar y muy sería: «Querido,
 me metiste en tu vida y cometiste un error pero meterme en la vida de tu hijo, permitir quererle y que él me quiera a mi, eso no lo hace un buen padre»
 . Llorando, le deseé lo mismo que me hizo él a mi: «
 encuentra una mujer, enamórate y ojalá te haga llorar por el mismo motivo que tú me estás haciendo llorar a mi».
 Y así salí de su vida, pero sabed, mis queridos lectores, que su hijo, a pesar de nuestra separación, seguía comunicándose conmigo a través del móvil y eso es lo más hermoso que me quedó de esa relación.

También os debo decir que esta experiencia me caló hasta tal punto que empecé a pensar que sí, era cierto que los príncipes andan escasos y más aún si los quieres azules.

Me desperté bastante, pero no me rendí.

Yo seguía en el programa del móvil donde había conocido a mi primera experiencia amorosa que resultó ser muy triste…muy triste.

Y bueno… seguía teniendo mucho éxito. Este éxito me llevó a conocer a un chico de mi edad, de mi ciudad, muy buena persona, divorciado y con dos hijos al igual que yo y que aparentemente buscaba algo serio.

Nos encontramos en una cafetería de Castellón, mi ciudad. Era buena persona, nos contamos nuestras historias pasadas y fue muy hermoso. Pero... y ya apareció mi «PERO». M
 e dí cuenta de que era terriblemente nervioso y calmaba sus nervios fumando. Y otra cosa que no me gustó es que nunca me miraba a los ojos cuando hablaba conmigo, y es sabido que cuando alguien habla contigo y no te mira a los ojos no es bueno. Eso pienso yo.

Vivía junto a otros chicos de su edad y ayudaba a Cáritas para colocar la mercancía, colocar alimentos, ayudar a las personas necesitadas, etc.. En definitiva, era un hombre muy entregado a los demás, también a su familia, padres, su hermano, y por supuesto sus hijos. Pero tenía una vida monótona que le gustaba y aunque me dejaba caer la posibilidad de tener ambos futuros, dejar perder el sexo y los besos era difícil. Por otro lado, me aclaraba que él era feliz así y no tenía ganas de cambiar su forma de vida. Por lo menos fue sincero desde el primer momento.

Quedamos como amigos con derecho a roce, y cada día hablaba conmigo a través del móvil. Quedábamos, tomábamos café y salía disparado como alma que lleva el diablo, porque los nervios le consumían y yo evidentemente descarté, y así se lo dije, los besos y el sexo en nuestros encuentros, algo que él respetó y no por eso dejó de ser mi amigo.

Lógicamente empezaba a despertar. Además, cada vez esta alumna le hacía más caso a mi psicóloga Mujer 24 horas, me valoraba más, ME QUERÍA MÁS, y aprendía a decir NO. Y solamente decía SI cuando lo deseaba.

Los mensajes poco a poco disminuyeron, ya no eran tan frecuentes y no voy a negar que hizo sentir decepcionada.

Y a día de hoy de vez en cuando aparece en mi vida para preguntar cómo me va y si encontré mi PRÍNCIPE AZUL.

De estas relaciones no todo era negativo. Sí, es cierto que cada ruptura suponía, como ya sabéis, lloros, decepción, desconsuelo y rendición Porque cada experiencia me autoconvencía de que mi cuento no existía, que este era otro cuento y no me gustaba.

Y eran ellos, los hombres y su actitud los que me convencían de que los tiempos habían cambiado, pero no me resignaba…..

Aunque si es cierto que iba cambiando y para mejor. Aprendí a saber decidir YO, y era muy importante para mi el hecho de sentir que YO llevaba las riendas de mi vida y que aprendía a decir NO.

Y esto, queridos amigos cuesta mucho, pero creedme: si os lo proponéis y os dejáis ayudar, lo conseguiréis, os demostrareis a vosotros mismos el poder que tenéis y aprenderéis a saber, por lo menos, que es lo que NO queréis.

La vida nos pone a prueba y esto nos fortalece, nos alimenta y consigue que aprendamos a amarnos a nosotros mismos poquito a poco.

Miras al pasado y te dices a ti misma: «
 NO HAY MAL QUE POR BIEN NO VENGA»
 .

De lo sufrido se aprende SI o SI. Conocidos y conocidas tengo muchos. Amigos y amigas tengo pocos porque aprendo día a día a ver más allá de lo que las personas me dicen, a saber si detrás de sus palabras y de sus miradas hay algo más y si lo hay, hacerles saber con educación que NO, que por ahí no vamos bien.

Os repito que mis experiencias me han hecho desconfiar, y saber poner a prueba. Admito que a veces puedo ser cruel pero prefiero serlo yo, a llorar porque lo han sido conmigo o se han aprovechado de mi.

En mi vida he peleado mucho y es agotador, SI, pero eso también va con mi manera de ser o quizás ya se haya convertido en una costumbre.

Y a día de hoy debo contaros que salgo con un chico de mi edad que conocí hace tiempo, cuando estaba casada con mi maltratador José, y que en cuanto se enteró de que estaba divorciada me buscó y me encontró…

Y no os lo vais a creer… el señor Adrian Calin Vaida… es lo que buscaba (de momento porque Soledad puso el freno y actualmente vamos poco a poco).

Es considerado, cariñoso, besucón y muy tierno. ¡Vaya... el príncipe azul!. ¿Y sabéis?… a veces me ahoga tanto cariño, y seguramente diréis: «¡
 Pero si Soledad buscaba eso! ¿Qué le pasa a Soledad?»
 .

Me explico: enamorada como yo quisiera, no estoy, pero debido a su solicitud y ruegos continuos para que nos demos tiempo, he cedido. Bien, nos damos tiempo…¿Qué me pasó? Pues que esa desconfianza que ahora siento, ha ido construyendo una barrera entre los hombres y yo. Esa barrera está entre él y yo. Solo él puede derribarla... y en ello está mi caballero.

Yo VIVO, que es mucho, sigo caminando con él, a su lado, como yo deseaba y no sé lo que pasará pero SI sé que yo he cambiado. Mis valores no son los mismos, mi modo de ver la vida cambió. Si me sale bien, llegaré a enamorarme y convertirle en mi príncipe.

Si no es así y no lo consigo, cada uno vivirá su historia en solitario y yo seguiré esperando, porque no seré yo quien busque. Esperaré, pero en el momento adecuado seré yo quien le ELIJA Y NO ÉL QUIEN ME ELIJA A MI.

Recordad siempre que nuestras experiencias nos cambian, modifican nuestros pensamientos, nuestras ideas, en definitiva nuestra forma de ver la vida y vivirla.

Pero nunca debéis olvidar estas pautas que yo aprendí y sigo aprendiendo, y que os ofrezco co